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Community model of coexistence in primary education

resumen/abstract:
Las escuelas que son comunidades de aprendizaje trabajan por la superación de la violencia de género siguiendo la 
línea de socialización preventiva y desarrollando el modelo dialógico de resolución de conflictos. En este artículo, 
a través de la realización de un estudio de caso en un aula de segundo de primaria, identificamos algunas de las 
interacciones sociales que están contribuyendo a afrontar situaciones de violencia que ocurren en la escuela, así como 
transformar las relaciones entre el alumnado. Estas interacciones han sido reflexionadas en el marco de las tertulias 
literarias dialógicas. Su análisis ha puesto de relieve, como estrategias efectivas para la mejora de la convivencia en 
las escuelas, romper el silencio frente a la violencia y potenciar la implicación de todo el alumnado en su denuncia y 
abordaje.

Schools as learning communities overcome gender violence developing the line of preventive socialization and 
the dialogic model of conflict resolution. In this article, analyzing a case study in a classroom of second grade, we 
identify some of the social interactions that are contributing to confront situations of violence occurring at school, and 
transform relations between students . These interactions have been deliberated within the framework of dialogic 
literary gatherings. The analysis about that has highlighted, as effective strategies to improve coexistence in schools, 
break the silence against violence and enhance the involvement of all students in their complaint and approach.
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Modelo comunitario de convivencia en educación primaria
Lograr el éxito académico de todos los niños y niñas no es una cuestión que deba analizarse 
únicamente desde las teorías del aprendizaje, si no que resulta clave vincularlo al clima del 
centro, a la convivencia. Ya que, diferentes investigaciones, han demostrado que un buen 
clima escolar promueve el éxito y el logro académico (Cornell, Gregory, Huang y Fan, 
2013).
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Actualmente, la violencia escolar afecta a un gran número de niños y niñas, y jóvenes. En 
los Estados Unidos, se estima que aproximadamente el 28% de los estudiantes de 12 a 18 
años sufren algún tipo de intimidación durante el año escolar (Robers, Zhang, Truman y 
Snyder, 2012). En el estado español, el índice general de maltrato en el tercer ciclo de edu-
cación primaria es de del 21% y disminuye al 14,6% en la educación secundaria obligatoria, 
este maltrato responde a tres características: es una acción intencionada, se busca causar 
daño, miedo, angustia, es una relación asimétrica con desigualdad de poder entre el agresor 
y la víctima y es recurrente y reiterativa (Arregi y Martínez, 2012).

A pesar de que en los últimos años han surgido un gran número de investigaciones sobre 
acoso escolar, son pocas las que contemplan la dimensión de género en sus análisis. Esto 
lleva a que la violencia de género entre los niños y niñas, así como el acoso sexual no sean 

que, en muchas ocasiones, las personas que ejercen el bullying y la violencia de género son 
las mismas. Concretamente aquellas que responden a un modelo de masculinidad tradicio-

prevalencia respecto a las víctimas. El riesgo de sufrir abusos físicos o sexuales es mayor 
entre aquellas chicas que han sufrido violencia durante la educación primaria o secundaria 

-
meras edades, toda exposición a la violencia que los niños y niñas experimenten se convier-

relaciones afectivo-sexuales que se establecen durante el período adulto están fuertemente 

Por lo tanto, si bien es cierto que la violencia de género como tal suele aparecer en mayor 
medida en la etapa secundaria, no podemos desvincular acoso escolar y violencia de género. 

-
taciones, esto es del acoso escolar. Por ello, se recomienda que el análisis de la violencia 
en las escuelas contemple la dimensión de género y más concretamente los procesos de so-

-

-
dor donde no se tolere ningún tipo de agresión y las personas que ejercen esa violencia sean 
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Líneas de trabajo en la prevención de la violencia de género con impacto social

Numerosos programas se han centrado en contribuir a incrementar el conocimiento básico 

-
ro cambio de actitud y de clima en las escuelas. Para ir más allá se requiere un ambiente po-
sitivo que no tolere ningún comportamiento de acoso, abuso, menosprecio..., y el diseño de 

Estos elementos se destacan en programas como “Green Dot”  o “Expect Respect Project”.

En este tipo de programas, siguiendo los resultados de investigaciones con gran impacto 

la violencia, va acompañado de la intervención a favor de la víctima ante situaciones de 

de la violencia fomentando una actitud proactiva entre los estudiantes, que contribuya a pre-

-
lencia, destaca el papel del bystander -testigo-. A ellos y ellas se les insta a abordar activa-
mente las diferentes situaciones problemáticas que ocurran en su centro y saber responder 

-
titudes sociales y morales hacia las víctimas, la percepción de situaciones de acoso, y las 

decir, interpretarla como un problema. En segundo lugar, ser conscientes de la responsa-
bilidad que tienen en la actuación. Posteriormente, determinar cómo ayudar y, por último, 
decidir intervenir. 

-
-

ción conjunta de toda la comunidad como herramientas claves para superar las desigualda-

basa en un enfoque comunicativo, que crea modelos dialógicos, aumenta el éxito en la pre-

una norma contando con la participación de toda la comunidad. Para ello, se establece un 

transcender el simple registro de votos y  dar lugar a la interacción comunicativa (Elster, 

investigaciones demuestran que aquellas escuelas que trabajan directamente por la preven-



praxis
Modelo comunitario de convivencia en educación primaria

94

(2016) 111, 91-102

ción de cualquier tipo de violencia, por ejemplo, a través de la articulación de normas que 
gestionen el clima del centro, o contando con el apoyo de personas adultas a estudiantes, 
tienen niveles más bajos de violencia y otras formas de intimidación a estudiantes (Gregory 

En el marco de este modelo, existen también una serie de premisas que impregnan el cli-

apoyo a las víctimas. Este último punto, está cobrando especial relevancia en todos aquellos 
programas que demuestran tener buenos resultados en la superación de la violencia. Estos 

grupo y, por lo tanto, tal y como ya hemos destacado, se centran en transmitir al alumnado 
su responsabilidad frente a este tipo de situaciones, promoviendo el apoyo a aquellas perso-

-
Orden 62/2014 por la que se actualiza la nor-

mativa que regula la elaboración de los planes de convivencia en los centros educativos de 
la Comunidad Valenciana y se establecen los protocolos de actuación e intervención ante 
supuestos de violencia escolar
de éxito escolar que se sugieren encontramos el  modelo dialógico de prevención de con-

a la diversidad, que generen y fomenten el desarrollo de actitudes inclusivas en el centro y 
ayuden a crear un clima de respeto entre los miembros de la comunidad educativa, propo-
niendo actividades dirigidas a educar en la solidaridad y apoyo social a las víctimas, así 
como tolerancia cero frente a la violencia, desde las edades más tempranas.

Metodología

implica comprender e interpretar la realidad pero, sobre todo, transformarla mediante la 

de investigación el establecimiento de un diálogo igualitario entre personas investigadas e 
personas investigadoras, intentando con ello que las interpretaciones sean fruto de ese diá-

argumentos presentados y no de la posición que ocupa quien las formula.

Participantes y procedimiento

-
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-

-
Community Researchers on 

Excellence for All

-

al diálogo con todo el alumnado participante en la tertulia
-

jores creaciones literarias de la humanidad. El funcionamiento de las tertulias consiste en 
comentar el texto a través de la selección de párrafos por parte de las personas participantes. 
Para ello es importante respetar el turno de palabra y escuchar todas las aportaciones. Cada 
una de las personas va exponiendo el párrafo o párrafos que han seleccionado y comentan 
por qué lo han subrayado, posteriormente se abre un turno de palabra para ir compartien-
do ideas, pensamientos y sentimientos sobre la información seleccionada (Pulido y Zepa, 

superación de la violencia hemos escogido esta actuación porque dicho tema ha estado pre-

han permitido presenciar en directo el fenómeno de estudio. En ellas se han combinado los 
roles de observación y de participación directa -por parte de la maestra en el rol de modera-
dora e investigadora-. 

Resultados
El diálogo igualitario en las actuaciones referidas a la violencia tiene un papel importante. 
En el caso de las tertulias literarias dialógicas, el espacio dialógico e igualitario, ofreció un 

No se trataba de recoger las voces de las personas participantes para describir una realidad 
-

tada a la transformación de la propia. 
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y establecido similitudes entre situaciones de violencia que estaban ocurriendo en el grupo 

El buen trato en clase: un problema de todas y todos

-

-
tablecido una ley del silencio, que tiende a reproducirse debido a que los costes sociales del 

que nadie denuncie este tipo de situaciones, en muchas ocasiones ni siquiera la propia víc-

como un problema público. Para ello, en clase, cuando alguien molestaba o agredía a otros 
-

que, poco a poco, el alumnado fue incorporando en sus conversaciones de forma natural. 

En el caso del grupo clase estudiado, en el marco de una de las tertulias literarias, la mo-
deradora tuvo que intervenir y parar el debate porque se dio cuenta de que una niña estaba 
molestando a otra, pero nadie había denunciado la situación. El posicionamiento de la mo-
deradora animó a la niña a que rompiera la ley del silencio y denunciara la situación públi-
camente, recordándole la importancia de no permitir que nadie la molestara. Esta interven-

-
diéndose las tertulias sus análisis eran más profundos. Pasando de únicamente denunciar 

para ellos y ellas a la hora de entender todo aquello que no debe permitirse en una rela-
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debates relacionados con la violencia, con la guerra, que ofrecían oportunidades para que 
compartieran aquello que les preocupaba. En una de las conversaciones salió  a debate la 
relación destructiva que tenían dos compañeros de clase, puesto que ellos estaban siempre 
juntos pero se molestaban o agredían el uno al otro. Gracias a los diálogos de sus compañe-
ros esa relación fue cambiando, convirtiéndose en una relación exenta de violencia. En estas 

-

-

saludables.

y que la persona moderadora debe asegurar que se cumple, es el diálogo igualitario. Ello 
implica que todas las aportaciones sean tenidas en cuenta en función de los argumentos 

-
portancia a que todos y todas sean escuchados y escuchadas por igual, cosa que no suele 

importancia  a los comentarios de algunas personas, y no tanta a los de otras. En uno de los 
debates, una niña se dio cuenta que no era escuchado por otro y le dijo públicamente que 
no le gustaba que no la estuviera escuchando. Fue muy importante que el resto del grupo 

se ha comportado Alberto. 

este grupo en cursos anteriores era que ese tipo de situaciones y actitudes estaban normali-

-

alumnas y alumnos se posicionaron y le dijeron que no les gustaba que no respetara a la 
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La fuerza del colectivo

Éste, fue tomar conciencia del apoyo que supone el colectivo, y las ventajas de abordar las 
diferentes situaciones con otras personas, en lugar de solos y solas.

nos ayude a nosotros en lo que necesitamos.

-
ciona el grupo. Como grupo se sienten a salvo porque siempre van a tener a alguien que les 
ayude.

es lo que me gusta. Porque Eneas podía haberse ido solo pero me gusta que pensara en todos 
y que quisiera irse con su gente, con las personas que él quería. No me gustaría abandonar-
las y dejarlas allí, porque juntos pueden conseguir más cosas. 

-
los, no me gustaría coger poquitos. 

para poder hacer frente a cosas que me pudieran dar miedo. 

-

-

El hecho de que el alumnado sea consciente de que puede contar con la ayuda, solidaridad 
-

de violencia de género viven esta situación en soledad, no explican la situación que están 

destapar todas las situaciones de violencia que ocurren en las escuelas y, ahora mismo, que-
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muy importante poder pedir ayuda cuando se está en peligro, pero además como valoran 

ser muy valiente y de ser un héroe. 

salva a todos, los ayuda.

Discusión y conclusiones
Crear espacios seguros, libres de violencia, es esencial para aumentar el éxito escolar del 
alumnado. Abordar las primeras manifestaciones de violencia en los centros educativos, 
constituye el primer paso para la superación de la violencia de género.

está consiguiendo prevenir la violencia de género desde las primeras edades y contempla el 
trabajo de casos de violencia de género cuando se den.

La aplicación de la actuación educativa de éxito modelo dialógico de prevención y resolu-

y, más concretamente la clase de 2  de primaria, de una seria de premisas como la tolerancia 
0 ante cualquier tipo de agresión o la solidaridad con las víctimas. Los resultados nos mues-
tran una conciencia generalizada de que cualquier situación de violencia no es un problema 
individual, si no colectivo y, como tal, debe haber una implicación de todos y todas en su 
denuncia y abordaje.

Para ello, ha sido clave el trabajo en espacios de diálogo transformador, como las tertulias 
literarias dialógicas, donde a través del diálogo igualitario han ido incorporando la impor-
tancia del grupo para prevenir y parar cualquier tipo de agresión.

-
sultando claves para la obtención de sus buenos resultados, sería de interés el desarrollo de 
futuras investigaciones en otros centros que, siguiendo la línea de socialización preventiva, 

El trabajo con niños y niñas desde las primeras edades nos permite soñar con un futuro libre 
de violencia. Un futuro que, tal y como nos muestra la siguiente cita, también preocupa a 
las niñas y niños. Los y las del centro estudiado tienen claro que el trabajo que realizan en 
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su escuela les está preparando para ese futuro: potenciando la solidaridad y dotándoles de la 
fuerza de los argumentos.

-
na persona me hago amigo tuyo, y podemos defendernos mejor los dos juntos, para que no 

-
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